
“Reunieron a toda la comunidad el primer día del 
segundo mes y registraron sus linajes tribales, por 
línea paterna,….” (Bamidbar 1, 18)

Rashi explica que cada uno trajo un libro con la genealogía de su familia 
y testigos que certificaban su nacimiento y pertenecía a la tribu correspon-
diente; Los Sabios comentan que las demás naciones envidiaron el hecho 
que HaShem les dé el privilegio y honor de acercarse a ellos censándolos 
y organizándolos por tribus, cada una con su estandarte y preguntaron 
–“¿Por qué nosotros no recibimos ese trato?”. HaShem les dijo –“Si pre-
tenden este honor traigan también ustedes cada uno su libro genealógico”, 
poniéndolos de esta manera en evidencia. Tan elevado nivel de pureza y 
fidelidad existía solo en las mujeres Judías; esa fue la bandera de honor que 
HaShem enarboló denotando el recato de nuestras madres y la conducta 
decorosa de nuestros padres.

Esta Perashá coincide con el comienzo del verano (para los países del 
hemisferio norte) época en la cual debemos redoblar el cuidado de lo que 
vemos y miramos. Las calles y los caminos están tan contaminados que 
casi es imposible no tropezar. La única herramienta efectiva para proteger 
nuestra santidad y la de nuestros hogares es cuidar nuestros ojos de toda 
impureza.

Debemos comprender por qué la Torá se explaya de manera tan amplia 
dando detalles de las cantidades y filiaciones del pueblo de Israel, o cuan-
do se refiere a las banderas de las tribus o del campamento de Leviim y 
sin embargo cuando la Torá se refiere a  asuntos realmente importantes y 
trascendentes como las leyes de Shabat son mencionados solamente con 
pocas palabras. En el Talmud (Shabat 49:) está expresado: “Los trabajos 
principales prohibidos en Shabat son cuarenta menos uno (39), R` Janina 
dice: -Igual que los trabajos realizados en el Mishcan, R` Shimon ben R` 
Iosi ben Lekunia dice: -Igual que la cantidad de veces que en la Torá dice 
las palabras “Melajá, Melejet y Melajtó – sinónimos de trabajo”. Según 
cualquiera de las opiniones la cantidad de trabajos prohibidos están men-
cionados apenas en forma de insinuación; ¿Por qué entonces cuando se 
refiere al censo, es tan detallado?. La misma pregunta surge cuando la Torá 
relata las ofrendas de los príncipes en Perashat Nasso y reitera doce veces la 
misma ofrenda, una vez por cada príncipe: ¿Por qué la Torá en ciertos casos 
escribe con amplitud y en otros aparentemente más importantes se reduce?.

Debemos decir que el hecho que la Torá sea tan amplia y detallada en 
relación al censo del Pueblo y sus raíces genealógicas, nos demuestra el 
inmenso cariño que siente HaShem por su amada nación y la dedicación 
que les depara; y tiene su orígen en la forma y conducta decente, recatada 
y pudorosa de Israel. La santidad y pureza que generan esas conductas nos 
permitió estar cerca de HaShem. En la pureza y el decoro está el secreto de 
una familia exitosa. Por esa misma razón la Torá expuso reiteradamente las 
ofrendas de los príncipes, la santidad de cada tribu comienza con su líder. El 
Rey David dijo (Tehilím 119, 96) “Son muy amplias tus Mitzvot”; Y cuando 
corresponde ampliar no se debe resumir; Así como una madre alimenta a 
su hijo con abundancia, sin mezquindad, cuidando que quede satisfecho 
incluso más de lo necesario, de la misma forma HaShem nos concede su 
cariño y amor con generosidad sin ahorrar en palabras o versículos.

Cuentan sobre el Admur de Tzanz-Klozemburg Ztzvk”l, quien también 
a pesar de los terribles tiempos tormentosos de la Shoa continuaba con-
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duciéndose en el más alto nivel de entrega y auto exigencia por cumplir 
cada Mitzvá. Una vez se le acercó uno de los “capos” (personajes nefastos 
entregadores de Iehudim) y le dijo –“Si abandonas tus conductas Jasidicas 
puedo conseguir que sean un poco menos estrictos contigo, quizás tengas 
una vida algo mas cómoda y placentera”. El Tzadik le respondió de inme-
diato y sin titubear a pesar de saber que aquel “verdugo” podía acabar de 
inmediato con su vida: “Si vivir bien es ser alguien desalmado y cruel como 
tú prefiero los sufrimientos y la muerte; te aseguro que siento un inmenso 
orgullo con mi judaísmo y con él pienso vivir por siempre”. Aquel malvado 
nazi quedo sorprendido por la respuesta pero asombrado de la convicción 
y los principios del Tzadik, al punto tal que no solo no lo daño sino que se 
ganó su respeto y a partir de ése momento fue un poco más indulgente con 
él. Una historia parecida cuentan sobre el honorable y sagrado Amur Rabbí 
Ioel de Satmer Zia”a, un grupo de nazis Im”sh intento cortarle la barba. 
El Tzadik puso su mano sobre su cara y les dijo si piensan cortar deberán 
comenzar por la mano, los malvados nazis quedaron tan sorprendidos de 
la firmeza del Tzadik que decidieron dejarlo en paz.

Esta Perashá se lee siembre cerca de Shabuot – Jag Matan Torá (Fiesta 
de la Entrega de la Torá), y son días de preparación en los cuales debemos 
aumentar en forma constante acciones de servicio a HaShem, y aunque 
naturalmente los días del Omer fueron justamente destinados para esa 
elevación gradual, día a día, debemos estar despiertos y atentos estos 
últimos días. Imaginemos a los novios que varios meses antes comienzan 
a dedicarse a los preparativos para su boda, y la última semana la dejan 
pasar sin entusiasmo, al punto que la novia llega al Altar con un vestido 
sin terminar, o el novio desarreglado, seguro que esto no debería suceder; 
lo mismo cada Iehudí, debe preparase espiritualmente para recibir la Torá 
especialmente los tres últimos días llamados “Sheloshet Iemé Hagbala” 
en los cuales HaShem le indicó a Moshé purificar al Pueblo y el Jida es-
cribe en su libro “Leb David” que en ellos hay una energía especial para 
conseguir elevarse.

Las mujeres también deben prepararse espiritualmente para Matan Torá. 
El recato y el cuidado de las palabras como el resto de sus responsabilida-
des son la forma de prepararse correctamente y el mérito más grande que 
tienen es que cuando ayudan a sus maridos e hijos a estudiar Torá, son 
socias plenas para la recompensa.

Sea la voluntad de HaShem de que tengamos el mérito de llegar a 
este tan sagrado día con santidad, pureza y con la preparación necesaria, 
Amen.  

Cuida tu Lengua

Es un Mitzvá ayudarlo
-Si con el Lashon Hará (maledicencias) que dijo sobre alguien lo 

había perjudicado, provocándole que perdiera su trabajo, está trans-
grediendo la Mitzvá de “Vivirá tu hermano contigo” la cual indica 
justamente el deber que tenemos de ayudar a que las personas puedan 
conseguir su sustento dignamente. Él con sus palabras de Lashon Hará 
logró que lo perdiera.
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El ejemplo de nuestros tzadikim

Rabbí Nisim Rebibo Ztz”l
Esta semana se conmemora el aniversario del fallecimiento de Gaón 

y Tzadik, destacado Daian, formador de muchos Rabanim en Francia, 
Rabbí Nisim Rebibo Ztzvk”l. Su grandeza en el conocimiento de Torá 
se veía coronada por su humildad y sencillez.

El recorrido de su vida lo inicia en la ciudad de Casablanca, Marrue-
cos, allí recibió su título de Rabino cuando aún era muy joven. Le fue 
otorgado por el Gaón y Tzadik Rabbí Shalom Mashash Ztz”l; luego y 
gracias a la Ieshiba de Senderland de Inglaterra llegó a estudiar con el 
Gaón Rabbí Shamai Tzahan Ztz”l, abocándose al estudio con empeño 
y entrega absoluta, llegando algunas veces a permanecer estudiando 
hasta setenta y dos horas en forma contínua, agotando hasta su último 
vestigio de fuerza. Después de su casamiento continuo sus estudios en 
la Yeshiba de Lakewood en los Estados Unidos, logrando ser el líder 
de un grupo de más de trecientos estudiantes. En 5742 fue nombrado 
como Juez rabínico principal de las ciudades de Marsella y Paris, 
Francia, trabajando arduamente por reubicar al Judaísmo en el lugar 
que nunca debió perder.

En el apogeo de su vida falleció, devolviendo su alma al Creador. 
Nuestro maestro y Rabino, Rabbí David Hananiá Pinto Shlita, en su 
funeral con dolor y lamento contó que tuvo el mérito de estudiar va-
rios años junto a Rabbí Nissim en Senderland. Todos los Rabinos de 
la Ieshiba lo respetaban y admiraban por sus conocimientos de Torá. 
Todos asimismo sabían que tenía el temple y la calidad para llegar a 
ser un gran líder de nuestro Pueblo, pero él siempre supo mantener su 
humildad y sencillez.

En su funeral habló también el Rishon LeTzión el Gaón Rabbí She-
lomo Amar Shlita, y contó sobre un Tzadik de la pasada generación 
que vivió en Marruecos llamado Rabbí Eliezer de Ávila Ztzvk”l, que 
en una oportunidad en su estudio encontró un texto del Maharsha que 
no lograba descifrar. Tanta era la angustia que esto le causaba que no 
conseguía conciliar el sueño durante varias noches, hasta que en una 
de ellas permaneció sentado frente al libro leyendo y analizando cada 
palabra, una y otra vez. De pronto ingresó un anciano, se sentó a su lado 
y comenzó a explicarle aquel “Meharsha” hasta que le quedó comple-
tamente claro. Luego de ello, el anciano desapareció sin dejar rastros. 
¡Así era el ahínco y vocación que ponía Rabbí Nissim en el estudio!. 
Dijo Rabbí Amar, para conseguir ayuda Celestial en los resultados del 
estudio se debe estudiar con dedicación y esmero.

Luego del discurso se le acerco a Rabbí Amar un pariente que según 
recuerdo se llamaba Rab Kekun, quien de joven llegó a estudiar con 
Rabbí Nisim en la Ieshiba de Senderland, contó que con Rabbí Nissim 
paso una historia idéntica. También le surgió una difícil pregunta sobre 
un Meharsha y se quedó varias noches leyendo y releyendo aquel texto, 
de pronto apareció un anciano en la Ieshiba, (en Senderland era muy 
común que lleguen personas desconocidas y se sienten a estudiar en 
la Ieshiba especialmente por las noches), se sentó al lado de Rabbí 
Nisim y luego de responder esa inquietud, desapareció sin siquiera 
presentarse. En ese momento Rabbí Nisim me dijo: Lo que acabas de 
ver no puedes contárselo a nadie, aquel secreto lo guarde muchos años 
pero ahora que Rabbí Nisim falleció, necesitaba contarle a alguien 
aquello que había visto.

En nuestra juventud cuando queríamos encontrar a nuestro maestro 
sabíamos dónde debíamos buscarlo, siempre estaba en el Bet Midrash 
detrás de las bibliotecas, allí estudiaba sin pausa. Vivía feliz y sin 
reclamos a pesar de las dificultades que la vida le presentaba. Cuando 
su esposa enfermó redoblaba su dedicación al estudio para aumentar 
méritos y conseguir que HaShem la cure por completo, su estudio y 
plegarias consiguieron su cometido, en poco tiempo HaShem curó a 
la Rabanit.

“El año 5748, un miércoles de verano”, según nos cuenta nuestro 
Maestro y Rabino, Rabbí David Hanania Pinto Shlita, “Me llamó Rabbí 
Nisim para invitarme a una cena donde se recaudarían fondos para 
el Colel que él dirigía. Le respondí que justamente esa noche estaría 
viajando hacia Chicago donde me esperaba mucha gente, pero Rabbí 
Nisim insistió argumentando que mi presencia podría ayudar con los 
donantes y que lo hiciera por amor a la Torá; Mi conciencia y la edu-
cación que recibí de mi padre y de mis maestros me dictaron que por el 
amor a la Torá debía quedarme. Aquella noche Baruj HaShem me tocó 
hablar y luego bendecir a muchos de los presentes, se consiguió más de 
lo que se esperaba, las personas donaron grandes sumas para el Colel 
de Rabbí Rebibo. La verdad es que para mí había sido un sacrificio, 
dado que muchos de los asistentes, habitualmente apoyaban a nuestra 
Ieshiba, por lo que quedaba inhibido a pedirles nuevamente. Además 
en Chicago tenía la posibilidad de conseguir donaciones importantes 
muy necesarias para nuestras instituciones. Visto desde esa perspectiva 
el beneficiado fue Rabbí Nisim, pero el final de la historia me permitió 
ver que quien más ganó esa noche fui yo, y les contaré porque: Un mes 
más tarde, tenía previsto viajar a Nueva York, las opciones de vuelo 
eran: volar desde Ginebra un domingo y regresando el martes, o salir un 
lunes y regresar el miércoles, pasando por Ginebra a la vuelta. Luego 
de varios cambios de itinerario decidí que en realidad debía volar a 
Chicago, ya que el viaje original lo había cancelado a pedido de Rabbí 
Nisim; Así que fui a Chicago pasando por N.Y. a la ida y por Zúrich a 
la vuelta; En síntesis gracias al cambio de ruta salve mi vida. El avión 
que había pensado tomar de Ginebraa hacia Nueva York se accidentó 
sin que quedaran sobrevivientes; Fue entonces que en ese momento 
tomé conciencia que aquella noche el “que estaba haciendo el gran 
favor” era precisamente Rabbí Nisim Rebibo Ztz”. Si bien lo ayudé en 
la recaudación de fondos, gracias a él salvé mi vida; Con todo lo que me 
sucedió, conseguí confiar plenamente en HaShem y aumentar el amor 
que siento por la Torá; Tan fuerte sentí la intervención de HaShem en 
todo lo que sucedió, que es como si lo pudiese contemplar como algo 
concreto de la realidad”.   

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shelit

La Torá no es particular ni exclusiva 
Pienso que el motivo por qué antes de recibir la Torá, HaShem nos 

subyugó a Egipto, dejándonos al borde del abismo de donde ya no se 
puede retornar, me refiero a los cuarenta y nueve niveles de impureza 
que habíamos llegado, y recién luego nos sacó de allí elevándonos 
para poder entregarnos la Torá fue justamente para que las futuras 
generaciones por venir sepamos cuán grande, sagrada y fuerte es la 
santidad de la Torá. Una pequeña chispa nos alcanzó en Egipto para 
que vuelva a arder en nuestros corazones todo el fuego de la santidad. 
Lo único que nos quedaba entonces fueron los nombres, las ropas y 
el idioma, y fueron suficientes para que podamos resurgir llegando en 
cincuenta días a la cúspide, a recibir la Torá.

Además HaShem quiso que sepamos que la Torá no es propiedad ni 
exclusividad de nadie en particular y ni siquiera de alguna comunidad 
o grupo en especial. Ella (la Torá) nos pertenece a todo el Pueblo de 
Israel, a grandes y chicos, como dice el Pirke Abot “La Torá se en-
cuentra a disposición de todos, quien quiera que venga y la tome”; por 
eso prefirió entregarla mientras todos eran personas sencillas, aquellas 
que hacía pocos días caminaban por las sucias calles de Egipto, sin 
tener casi nada de sabiduría espiritual, y ni siquiera material, quedando 
demostrado que no importa de quien se trate, grande o pequeño, todos 
tienen la posibilidad de acceder a ella sin distinción, lo único que se 
requiere es la sincera voluntad de tenerla.     



www.hevratpinto.org • hevratpinto@aol.com

De las palabras de nuestros sabios

Bellos comentarios sobre Shabuot
“En singular”
¿Por qué los diez mandamientos fueron dichos en singular?. Para que 

cada uno sienta que es su responsabilidad que sean cumplidos. De haber 
sido dichos en plural seguramente más de uno se confiaría en que los 
demás los cumplen. (Midrash Lekaj Tov)

“Voz del Cielo”
La Mishná en Pirke Abot (6, 2) cuenta que todos los días del Cielo sale 

una voz que dice: “Pobre de las criaturas que no perciben la vergüenza 
de la Torá (por no ser respetada)”; Rabenu Israel Baal Shem Tov Zia”a 
preguntó: “Si ese anuncio es audible ¿Cómo es que nadie lo escucha?. Y si 
no se lo escucha ¿Para esa voz lo anuncia?”, la respuesta es que en realidad 
existe una dimensión superior a esta que conocemos y es el mundo de los 
pensamientos; ése anuncio es una inspiración de bien que invade nuestro 
corazón en algún momento en el día, pero lamentablemente las personas 
solemos acallar esa conciencia apagando la chispa que intenta encender 
nuestros sentidos. (Toldot Iaacob Iosef)

“El alma escucha”
El Zohar dice que desde el Cielo suena una voz llamándonos a retornar 

al camino correcto y salvar el honor de la Torá. ¿Pero, quien escucha esa 
voz?. La respuesta es que aunque el cuerpo no lo hace, el alma sí, y es 
debido a ello que de repente nuestro espíritu nos llama a corregirnos sin 
saber de dónde nace ese entusiasmo. (Sefer Jaredim)

“El mundo, el año y el alma”
“Y todo el monte de Sinai humeaba..” (Shemot 19, 18) la palabra hu-

meaba esta escita en la Torá ןשע ÄShaN, las tres letras son las iniciales 
de palabras muy particulares  Ö/ע Olám-mundo; Sh/ש Shaná-año y N/ן 
Nefesh-alma, ya que cada una  de ellas son cosas completas; El mundo 
en el espacio es el recipiente; El año en el tiempo es un siclo y el alma es 
la vida de la persona. Los tres, el tiempo, el espacio y el ser humano, se 
fusionaron frente a la magnificencia del fuego de HaShem que bajó en 
montaña de Sinai, por lo que nuestro deber es prepararnos para que el calor 
de HaShem pueda descender y llegar también sobre nosotros. (Bet Aharón)

“Peligro y prohibición”
“HaShem le dijo: y luego ascenderás tú y Aharón contigo, pero los Co-

hanim (Sacerdotes) y el Pueblo que no pasen los límites para intentar subir 
hacia HaShem, no sea que provoque estragos contra ellos” (Shemot 19, 24).

Rabbí Menajem de Kotzk pregunta: ¿Por qué razón HaShem les reitera 
la advertencia de no subir a la montaña por segunda vez, acaso no fue 
suficiente con una vez?. Responde que con una vez comprendieron que 
puede ser peligroso, pero seguro que más de un valiente pensó en desafiar 
el peligro, por lo que la segunda vez fue determinante, además de peligroso, 
está prohibido. (Amud Haemet)

“Más allá de la fuerza”
“Todo el pueblo vio las voces y las llamas, el sonido del Shofar y el 

monte que humeaba. El Pueblo lo vio y se estremeció y retrocedieron 
lejos” (Shemot 20, 15).

El versículo primero dice que el pueblo tuvo el mérito de concebir 
con la vista cosas tan elevadas que ni los ángeles pueden ver, pero luego 
dice “El Pueblo lo vio y se estremeció y retrocedieron lejos”. Por haber 
logrado “ver cosas por encima de la fuerza y capacidad del hombre” fue 
que comenzaron a temblar como tambalea alguien que carga más del peso 
que su cuerpo resiste. (Emek Hadabar)

“Ministro o campesino”
Rabbí Abraham Iehuda Hacohen Ztz”l autor del “Kol Arie” acostum-

braba a viajar todos los años para pasar Shabuot con su Maestro en Tzanz. 

Una vez llegó al pueblo de madrugada y fue directamente al Bet Midrash, 
tomo una Guemará y se puso a estudiar. Luego de un rato llegó un hombre 
acaudalado, y al ver al Rab estudiando comenzó a cantar y bailar con mu-
cho fervor y alegría. El Gaon le preguntó -“¿Qué te sucede?”, el hombre 
le respondió con un simple pero certero análisis, -“Precisamente hoy me 
formulé la siguiente pregunta: ¿Cuál sería nuestra posición si no fuera 
porque HaShem nos dio la Torá?. Los genios y brillantes seguramente 
conseguirían puestos acomodados en el gobierno, como ministros o puestos 
similares, pero las personas menos destacadas solamente podrían aspirar a 
ser simples campesinos o leñadores, creo que por ejemplo yo no sería más 
que eso... Pero ahora que tengo la inmensa dicha de ser Iehudí la felicidad 
me rebalsa y es por eso que no puedo para de cantar y bailar”. Al escuchar 
aquellas palabras Rabbí Abraham Iehuda cerró su libro y se puso a bailar 
junto al hombre y a medida que la gente iba llegando se sumaban al festejo. 
Para cuando llegó el Admur de Tzanz todo el Bet Midrash estaba bailando, 
al enterarse el motivo de tanto jubilo movió la cabeza asintiendo, tenían 
una buena razón para bailar... (Toldot Kol Arie)

Perlas De La Perasha

“Censa a toda la comunidad de los Hijos de Israel” 
(Bamidbar 1, 2)

Rabbí Itzjak Caro de Castilla hizo la siguiente observación: El censo del pueblo 
de Israel aparece en la Torá enseguida luego de las leyes relacionadas a las do-
naciones del valor de personas, cosas o animales y la sustitución de los mismos; 
para decirnos que así como HaShem es único e insustituible, también nosotros el 
Pueblo de Israel seremos cambiados o sustituidas nunca jamás por otra nación.

“Los siguientes son los descendientes de Aharón y 
de Moshé, a partir del día en que HaShem le habló a 
Moshé en el monte de Sinai” (Bamidbar 3, 1)

El versículo nombra solamente a los hijos de Aharón, pero debido a que Moshé 
les enseño la Torá los consideró también sus hijos. (Rashi)

El “Sifte Jajamim” pregunta que de acuerdo a este razonamiento todo Israel 
deberían ser considerados hijos de Moshé, ya que él fue el Maestro de toda la 
nación. Rabbí Aharón Hacohen Ztz”l Rosh Ieshibat Hebrón, respondió la pregunta 
con un bello comentario: el hecho que Moshé pudiera enseñar toda la Torá al 
Pueblo entero, estaba sin dudas por fuera de su fuerza, y fue HaShem quien le 
dio esa energía especial para que pudiera transmiter la Torá. Pero a sus sobrinos 
Elazar e Itamar les enseñó brindándoles de su fuerza personal, es por ello que 
tiene bien merecido que se los considere como sus hijos. 

“.. o sea aquellos que sean aptos para hacer el  trabajo 
en la Tienda del Encuentro” (Bamidbar 4, 3)

Rabenu Meir Simja Hacohen Ztz”l en su libro “Meshej Jojma” explica que la 
palabra “trabajo-Melajá”, utilizada para definir la labor de los hijos de Kehat, cargar 
cosas sobre los hombros, está asociada semánticamente con aquellos trabajos 
que se consideran transgresión del Shabat (los trabajos que la Torá prohíbe hacer 
en Shabat, se aprenden de lo que se realizaba en la construcción y el armado 
del Mishcan) en cambio con las familias de Guereshón y Merarí, la Torá define 
sus labores como “servicio-Aboda”, ya que aunque está prohibido realizarlos en 
Shabat, (transportar cosas sobre un animal o carro) no se lo considera de los 
treinta y nueve trabajos esenciales.

“.. o sea aquellos que sean aptos para hacer el  trabajo 
en la Tienda del Encuentro” (Bamidbar 4, 3)

El Or Hajaim Hakadosh explica porque con la familia de Kehat la Torá define 
su actividad como “Melajá-trabajo de oficio” mientras que con las familias de 
Guereshón y Merarí su labor es llamada “Aboda-trabajo de servicio”, y explica: 
-“La tarea de los hijos de Kehat no requería de esfuerzo corporal, ya que el “Aron 
Hakodesh-arca sagrada” flotaba y era ella la que los cargaba; además que el 
deber de los hijos de Kehat era llevar las cosas de mayor santidad y eso requería 
de oficio, a diferencia de las familias de Guereshón y Merarí que su función era 
transportar la carga, lo cual se identifica más con trabajo de fuerza que de oficio”.
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Hombres De Fe
Relatos sobre los Tzadikim de la Familia Pinto

La imagen de Rabbí Jaim Pinto Hagadol Zia”a, en 
los días previos de su aniversario, veintiséis de 

Elúl
“Grandes son las obras de los Tzadikim” Nuestro Maestro el 

Rab y Gaón Rabbí David Hanania Pinto Shlita, quien conoce los 
milagros por el mérito de sus sagrados ancestros, nos habla para 
despertar nuestra fe en la  palabra de nuestros sabios, la persona 
que siente confianza en la fuerza de la Torá y de quienes se dedican 
a estudiarla, es merecedora que del cielo lo ayuden y le concedan 
todos los pedidos.

En las Hilulot de los Tzadikim de la dinastía de la familia Pinto, 
son muchos los que vienen a pedir por alguna cuestión de cualquier 
índole, y ven en carne propia como del cielo le responden conce-
diendo lo pedido, gracias al mérito de los Tzadikim, vemos como la 
fuerza de estos justos es mayor aún que cuando estaban en vida.

Veremos del relato que contó nuestro Maestro Shlita, como la 
fuerza de los Tzadikim luego de fallecer sigue vigente como si 
aún vivieran.

La seguridad en Marruecos en el año 5763, era realmente com-
pleja, había un gran brote de terrorismo con suicidas, dispuestos a 
inmolarse, especialmente en lugares relacionados con el Judaísmo, 
las autoridades del país lograron detener personas que pertenecían 
a la organización terrorista de Al Kaeda, además de esto un viernes 
por la noche del mes de Sivan de 5763, planearon diez suicidas 
detonarse en distintos lugares judíos, milagrosamente decidieron 
hacerlo por la noche, luego de que la gente término de comer, de 
no ser así la tragedia sería terrible ya que todo el mundo estaba 
reunido para la cena de Shabat; También tramaron hacer estallar el 
cementerio judío, realmente no se comprende cual era la intención, 
¿acaso  no saben que todos los Iehudim que yacen en el cementerio 
están muertos? Pero de todos modos y a pesar de sus perversos 
planes, milagrosamente todas las detonaciones sucedieron en lu-
gares donde no había Iehudim en los lugares elegidos, murieron 
cincuenta habitantes del lugar pero ninguno de ellos Iehudí, HaShem 
Cuida a Israel.

Dada las circunstancias, casi que la Hilulá de Rabbí Jaim 
Pinto Hagadol Zia”a se anulaba, había mucho miedo  de viajar 
hacia allí, yo personalmente no sabía que debía hacer, hasta 
que me decidí, que debía ir sin sentir miedo, a pesar de que 
estaba asumiendo un riesgo grande, esa misma semana habían 
asesinado a dos Iehudim en Marruecos, a pesar de eso decidí 
que el viaje no se anularía,  la realidad fue muy distinta a lo 
pensado, como la Hilulá de 5763 hacía muchos años que no se 
veía, fue tan grande la emoción que es imposible transmitirlo 
con palabras escritas, miles de Iehudim llegaron para rezar junto 
a la tumba del Tzadik, había tanta gente que el cementerio se 
llenó por completo con policías y militares custodiando, Fue un 
Kidush HaShem muy grande en el día de la Hilulá en Mogador, 
lo interesante fue que mientras se recitaba Selijot el sábado por 
la noche junto a la tumba, las calles de Mogador eran nido de 
delincuentes y malhechores, cosa que viene creciendo desde que 
el islamismo se impuso en el lugar; Debemos destacar como por 
el mérito del Tzadik, todos los funcionarios que ayudaron para 
que la Hilulá se realice, recibieron premios y asensos en sus 
funciones, por parte de su Majestad el Rey de Marruecos, ellos 
mismos agradecían diciendo: “Nunca hemos recibido aumento o 

ascenso de categoría como esta vez, es claro que haber ayudado 
a los Judíos nos benefició”.

Tan felices estaban las autoridades que el aeropuerto de Mogador 
se encontraba cerrado, por un accidente aéreo, y fue reparado y 
abierto especialmente para la llegada de tres aviones con Iehudim 
que llegaban para la Hilulá, esta obra le costó al gobierno Marro-
quí varios millones de dólares; Nuestra gratitud al gobierno de 
Marruecos, por recibirnos y atendernos con tanta dedicación, ellos 
también lo hacen con gusto, saben que es más el beneficio que la 
inversión, los habitantes del lugar testifican que la partida de los 
Iehudim del lugar, la economía de Mogador se diezmo sensible-
mente, y desde que comenzaron a llegar para la Hilulá las cosas 
mejoraron notablemente.

Que sea la voluntad del HaShem que siga siendo así para enal-
tecer el respeto por los justos del pueblo de Israel y el honor de su 
Nombre Sagrado, con el pronto descubrimiento del Mashiaj quien 
vendrá a redimirnos, Amen.

No necesito de tus servicios
La señora Eliakim, hace siete años viajo a marruecos para la 

Hilulá del Tzadik, el chofer del taxi que la llevaba, comenzó a 
burlarse diciendo, para que gastas dinero visitando muertos, yo 
en tu lugar me dedicaría al turismo disfrutando de la vida, ella 
se enojó y le dijo que para la mañana siguiente ya no usaría sus 
servicios, le aclaró que pensaba ir justamente a la Tumba del 
Tzadik Rabbí Jaim Pinto Zia”a, el chofer comenzó a reírse bur-
lándose, acaso piensas que un muerto tiene alguna fuerza, pero 
en ese instante el hombre sintió algo que lo abrumo, y quedo sin 
habla, no sabía que le sucedía, pero lo podía gesticular palabra, 
en el hospital, no encontraban la razón del problema, pero él 
sabía que sucedió, hizo que llamaran a la señora para que se 
disculpe frente al Tzadik por su insolencia, la Señora Eliakim 
lo hizo y en el instante que ella rezó por él, inmediatamente le 
volvió el habla; Fue una lección que aprendió  muy bien de cómo 
nuestros Tzadikim aún fallecidos siguen con la misma fuerza y 
energía que en vida.

Por sorteo
Rabbí David Janania Pinto Shlita, es muy cuidadoso de visitar 

las sepulturas de los Tzadikim de la dinastía Pinto, se encarga de 
relatar la grandeza de sus obras y de promulgar la fe en las palabras 
de los Jajamim.

Hace treinta años, por la situación económica de Rabbí David le 
era realmente llegar hasta Marruecos, pero su padre Rabbí Moshe 
Aharón Pinto Zia”a le indico que viaje, y Rabbí David sabía bien 
que si su padre se lo pedía no había opción, fue a ver a Rabbí Iosef 
Kanfo para pedirle ayuda, él me propuso una solución, la cual no 
me agrado pero al final acepte, esa noche se sorteaba en la lotería 
diez mil dólares, Rabbí Iosef me dijo compremos un billete y si 
ganamos con tu parte podrás viajar, le escribí una serie de cinco 
números y recé que por el mérito de mi abuelo Rabbí Jaim Pinto 
HaShem nos beneficie con el premio, Rabbí Iosef compró un billete, 
cuando me lo mostró vi que altero el orden de los números que le 
escribí, le indique que vuelva a comprar otro con el orden escrito, 
esa noche nuestro billete salió premiado, con la ayuda del cielo  
pudimos honrar al Tzadik en su Hilulá.

Él Rab nos aclara, nunca más volvió a comprar un billete de 
lotería, él siempre dice “Cuando Hashem nos quiere dar fortuna, 
tiene suficientes medios para hacerlo”


